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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Qaitagei»'. Libcratn MonteUs, Mayor 24, :Madr¡a y 
l*rovmciiaB, oérrespansales de la ctaa de Saavcdra. 

SEOUNDA'ÉROCA-
PRECIOS DE SUSCRICION. 

Eb OatUgtna tm mes 8 «s.—TriníeBtre 24.—Vwn d¿, 
ella, trimestie 80.-^NimeroB sueltoB tin real. 
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Lunes 6 de Setiembre. 

]2I SiQo 4$ CartAg«io^ii 

UNA MARAVllU DH L \ NATURAUZA. 

Era el 26 de Agosto cuando sali­
mos de Pairan álaa dos en U dili­
gencia de A.rtá, á cuyo pueblo llega­
mos á las once de lanoohe Descan-
samoii hasta el^manecer y empren­
dimos de nuevo la marcha hacia la 
gruta que es utt palacio de la natu- ; 
raltiza y pu-de deu f̂se una maravi­
lla. Jamás obras naturaleti han sur-
prend,id6 con igual ix^odestia al ob-
H«rvádor> y en el 8Íleq9||o de una no­
che eterna'le han ocu1l(|(do por una 

misterios y maravillas ̂ oimo lasiĵ vte 
encierra esa gruta cuya fama es co­
cida en tas naciunes más cultas, por 
haber sido la admiraoion de cuan­
tos espafloU> y estra^geros la han 
visitado el) el prus^iite siglo. 

Pocos años ha^e queelifcceso era 
tan difícil y «spuesto, que era» may 
pocos los que se atreviao á penetrar 
eo las ultimas concavidades de esa 
marâ vUla, Or^oiM Á a(lflf ütap. obras 
que 8<« ,hau b̂ chio» puetcle bA;y ^úai-
tacse c6(Ood4nantie y si« el P«>ii£ii''0 
que;at«n:aba¿k)s niás intrópídios. 

A. las djos horas de m î <̂ >niin0 
005 apeamos del coche > atravesamos 
una planicie cubierta de arena, y 
fubieudo y hiíjauao por U04 estre­
cha 4*)t)t>isi' euir<; UM iumuasas moiei 
de uMa cordillera, ique amaaaxao d«s 
plomarse sobre el viajero, y el ábis-
m̂o del oaa>r, descubriólos la entrada 

de la gruta «Cueva de Arta* que era 
el objeto de nuestro viaje. iQué vista 
más imponente la de su eatrad» que 
Ojide cíea varas de largo y veinte y 
siete de ancho coo una altura pro-
porcioaadal No es la estación del 
estio I9. más á propósito para visi' 
tarla y máuos la del invierno, *if^^ 
¡los m«9ea de abrU y m9yp,,prtí6fieu-
49, si es posihile, las espedicionies 
lyxQ stuelen b4cer ios vapores <|ue 
&at«m de PaloM y repjregao el mismo 
^ ^1 caler era. asfixiante, el can-
&«ô «io y la fatiga, noa hubieran be 
Cbo »ri^pe#tír de nueatro viaje, si 

la \Í3ttt de aquel palacio do cíelo- , 
po«, ó gruta áti líiirmosas hadas, ó de [ 
aquoiloá campos Elíseos y del negro 
t-iiuro que desciiO'.ni Virgilio y t)aii-
te, S(ái¡,un el punió de vî ta que so 
uunbiUura, cOii :>u uaolu esualiaala 
cuyo lecho aun lus monies y sus ul-
fuukbiaü lámar, l̂o hubiutsen alenta­
do nuestra curioaitilud y eBctidido 
uutfstrati eüperaueas de gox ir belle­
zas. Cuando nada se habtu visto; 
jcuaiido «o bubiamos seiHHdO'&Ati el 
pié sobro la gf ada que da a6Ces6 á 
Itt'bóYeda de arúo apuu a'db que. re­
fleja en sus cristales los hermosos 
rayu» de l|i luz del «Ma, ya exulauaa-
ba|U todos los viiüerpAqutí dabaaf or 
hi^nempleado su laupeooso y largo 
vi4itó. 

iáiqtti|>uede4*«ieticia'prébi^i'íca 
• o W B^^ibaitoJ ^htf¿V»i«¿lÍpé> 
«I ge^rtó^ ósit&l&r el iTl^terKrde 
ta naturaleza, y el {yfqi4t̂ Cito yiel 
hiás bábU cincfí MPMTf̂ r bellMt*» 9 
reproducirUs. 

Ní-«in soííidO; 'tti'Hrtí* vtjt.'tíl iW» 
tayo de hit tiattlrtíl, ú\ «1 tíurfio ¿e 
Jos astroH hace cono6ek' eo, su, ií^ie-
i-lor iú que es el tiempo: Us ĵi'ocas 
son allí siglos, y todo yace en silencio 
y en oscura noche. Sin embargo, una 
gota de agua que ap^q^a se Percibe 
ha podidQ¿6ilddtltortiCbtaábu)l¿culas 
y formar tantas obras'de rara belleza 
y caprichosa arquitectura! itástima 
grande que no se ilumine con luz 
eléctrica para poder8t>rSc»ar el con­
junto de cada estancia! Pero no; tal 
vez el pánico no dejaría goiiar de 
aquella perfipéctivtt tan colosal y 
atrevida. Uil¿pe» de estalactitas que 
remedan los artesonados techos de 
los'antiguos alcáüare!) harían vefr la> 
espada de Damócles suspendida so­
bre la cabeza del espectador, y una 
simple vibración, un ruido que $e 
produjese pudiera causar el des­
prendimiento de aquellas moles y 
columnas crijstaUzadas, sepultando-
UAsenel abismo de aquellos antroŝ , 
tünlejosé inaiCCttSibtes A la huma­
nidad . 

EU que sienta arder en su menta 
la llama del genio artístico, no po­
dra menos de ver todas l is escenas 
que describe el divino Dante en 
él CAnto II de la mas bella dé 

sus creaciones. Varias estatuas, unas 
.en aclitud supluante, otras risue­
ñas; esta Xiágica y desesperada; 
aquella anstica y tranquila como 
las que güz.m de la dulce paz de 
los campos Elíseos,|de aquella teo­
gonia mitológica que cantó Virgilio; 
un hei mosQ templo con tres arcosdie 
entrada y lUs intercolumnios y cor-
ms^i;stlli)ues,ój/^no9, cuyos icilin-
dros ñgurKín la sonora tubería con 
^•ordes musicales por quiutas y oc-
tayas»; do<:ulete«. tiendas de campar 
Qa<oa franca^ y adornos muy pji-
morosQB» animales como el leotn y «1 
^uitai<;Q|amn«s boceladas que pu-
difrén por 1̂  sencillez y gracáa.ser­
vir de modelo á las que el artejos 
b^hegado &a tus ohras bizttVktinas; 
oirás mas elegantes y fasit̂ uosASifor-
jpinun conjunto de canastitos de 

iR0»)y,ibiqjtt4de ftcanto.oomod ca­
pitel cwíAAio, y. tn delicada espiral 
que representa el orden salomónico 
SIS.«ievan éuna altura considéiAble. 
Uno» ingleses; efireoierpn por una 
oolttDMka Iritiata mil daros. î nU-e 
U9« iiQUlUlttd de estalactitas se Tsn 
alguaas arabas, y ilos muros están 
revestidos de mil labores^ ooiiinajps, 
y bancieras de tres decuaetros de 
le/ipeaor por dos ó tres metros de 
.supei'ücie. Cambien el culto católico 
iiaqueriUo tener alli su palote. Una 
etiitá\ua con un nifio en brazos, que 
descansa sobre una columna, que 
pudiera llamarse la Virgen del Pilar, 
inspira un sentituieato religioso y . 
urram â al corazou un himno de 
gratitud y de alabaiiza al Dios de 1 
Univerfio. 

£n el salón que ;8e conoce con ei 
nombre de las banderas se baila lo 
mas.notable. Figura el interior do 
una catedral y en medio su coro que 
coronan varias estatuas, bustos y 
jarros muy primorosos. A grande 
elevación las ojivas de la bóveda ar­
queada, banderas desplegadas, col* 

, gaduras con franca, millares de 00-
humnas, niños; sepulcrosy paraconv-
ipletar el terror y la ilusión, el guia 
desapaî ece por aquel laberinto dé 
columnas, y va á tocar las campa­
nas de aquella materia cristalizada, 
cuyas vibraciones y variedáid de so-

I nidos causan un placer inmenso y un 

temor ¡nesplicable. AUi tiene el si­
lencio su lenguaje y su poesia. Es 
preciso Llamar al conductor, temien­
do una catástrofe, y no permitirle 
que interrumpa con más sonidos 
aquella paz sepulcral, que parece 
convenir en Aquel santuario. EnU> -̂
ces, aunque el oído no oiga, el almn 
apercibe^ le^gu^e misterioso y mo­
numental que pacece salir del coro 
y decirle; «iQbg^nlos de ios nnort?i-
lesi las obras de D,ios son inünit^i* 
meute grandes. En esa oscuridad, 
Itk naturalezja, obediente ^ 3Ús leyess 
ba f̂ormad^ Xmtm ^t^c^ilias', {Y 
chantas mas ño se ocultan á U vista 
de lQ|^;ipqi|^M^japlp;^i|d'l^^raea 
que áurm»^ j» (íjíÁnta y oiréis aaa 
la señálde nuevas estancias. Creed 
en el poder supremo é Infinito del 
Autor delJjMwefSĵ ^ îyt ves el árab» 
recorriendo Tos' ardientes arenales y 
las vastas soledades de Menfis hará 
chocar ^u etnh|fe^ Imxa contra los 
seputeVds dé ibs Faraones; y las so­
berbias pirámides no le dirán una 
palabra dé lodivlük)'. áíó i n ^ un eco 
sordo y quejumbroso beHr^' su oido 
para decirle; (i!tjî ¿(̂ 1i(i!b'á̂ á{iado una 
generación 4¿ló|ié^; ](jeí>-o mortal y 
terrena cómdlásot)r»s.qÚ^ ha deja­
do. Podrá el artista vjî t̂ar ios tem­
ples de Óüitis^ 4® fPW9* JF elPart-
henon y (tí Qqlpsi&umt yUs estatuas 
de Milo y de l*!idiaai yittepUien una 
voz mortar le dirá ¿ lo ;8tímo: por 
aquí ha pasado una gedetiácion ar­
tística y tsl vez ilastradá; pero vo­
luptuosa, altiva, annibtciotta y terre­
na: ella ha peí-ecidoy ÉUS bbras pe­
recerán también dubqdetnas tarde. 
Su principio es conbddo, y su fia 
inevitable. [Quien es capaz de seña­
lar los términos de nuestra existea-
cia y el principio y la fuerza que noB 
impulsal Podrá la ciencia descubrir 
mucho en sus análisis; pero asi como 
la caballería de loé grandesconquit* 
tadores cruzaba dilatados llanos y 
trepaba montes y vadeaba rids y em 
contenida por los abismos del in«> 
menso mar, asi la ciencia cuanto 
mas descubra tanto mas hallará nue*' 
vos horizontes ioaccesiblesqueaeráa, 
un motivo irrecusable pifa btHni* 
liarse ante el Infinito, la Luz y la 
Verdad.» 


